
 

Iglesia Cristiana-Gnóstica Litelantes y Samael Aun Weor 
www.iglisaw.com 

COMO HACER LA LUZ DENTRO
                                     DE NOSOTROS MISMOS 

 
oisés dijo en "El Génesis": "¡Hágase la luz, y la luz fue 
hecha!" Esto no es algo que corresponde a un pasado 

remotísimo; no, este tremendo principio, que se estremecía con el primer 
instante, no cambia de tiempo jamás, es tan eterno como toda eternidad; 
debemos tomarlo como una cruda realidad de instante en instante, de 
momento en momento... Recordemos nosotros a Goethe, el gran iniciado 
alemán; sus últimas palabras, momentos antes de morir, fueron "luz, más 
luz", y murió (entre paréntesis, Goethe está ahora reencarnado en Holanda, 
tiene cuerpo físico; pero esta vez no tiene cuerpo físico masculino, ahora 
tiene cuerpo físico femenino, y está casado con un Príncipe holandés; ahora 
ya es una dama holandesa de alta alcurnia... Es muy interesante esto, 
¿verdad?). 
 
 Bueno, continuando lo que hablé antes con ustedes, habíamos 
empezado a estudiar que esa luz es importantísima, que mientras uno viva 
en tinieblas, anhela uno la luz porque está ciego. La persona que está metida 
en un socavón, entre las tinieblas, en un subterráneo, lo que más anhela es 
luz. 
 
 Bueno, la Esencia es lo más digno, lo más decente que tenemos en 
nuestro interior; ell a deviene originalmente de la Vía Láctea (allí resuena la 
nota musical La); pasa luego al Sol, con la nota Sol, y viene luego a este 
mundo físico con la nota Mi. Es bella la Esencia, es, dijéramos, una fracción 
del principio humano, crístico, de cada uno; es el Alma Humana, pues, que 
normalmente mora en el Mundo Causal; por eso, con justa razón, se dice de 
la Esencia que es crística, o que la Conciencia es crística, y se dice que 
nuestra Conciencia en Cristo nos ha de salvar, etc., etc., etc. Todo eso es 
cierto, todo eso es verdad; pero lo grave de nuestra Conciencia, de nuestra 
Esencia, es que siendo tan preciosa, poseyendo dones tan maravillosos, 
poderes naturales tan preciosos, esté metida, pues, entre todos esos 
elementos indeseables, subjetivos, que desafortunadamente cargamos en 
nuestro interior; es decir, está metida, hablando en síntesis, entre un 
calabozo. Ella quiere la luz, ¿más cómo? ¡Anhelándola! No hay quien no 
anhele la luz, a no ser que ya esté demasiado perdido, pues cuando uno 
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